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E L BAlRCO D E V A L E N C I A 
• a 2a JSxposición de Barcelona 

' L> ónfeá meiálla'dé oro' 
Concediifa ai ¿iídcoláté ' 
En la industri-il tonipetencia 
Del Universal Certamen, 
La han ganiífio los de EL BARCO 
Por sus preces y sus clases; 
y la medalla dejplaia. 
Los teí 'y cafi^ qué sabeo 
PreplKar en eSta lábrica 
Por inedJoS tan especiales. 
¿Qjiién negará, ni siquiwa 
Pondri en duda en adelante 
Que la marca de EL BARCO 
E» la marca 'inmejorable? 

Répreseirtante general en U provincia d« Murcia 
para las ventas al por mayor, Benigno Sánchez Risue­
ño, Caridad, 3, Carwgtn». 

ECOS DE lADRlD 

14 de Diciembre de 1888. 

El hmes ú\\m^ se viertm Sorprendidos 
los «npfeados en fa (̂ »ja general tie De-
pósikJs con la oi'dén que ci'C»1ó rápida-
nienic de no movéisé de las habitaciones 
efi donde s«í 'iüllabáln. 

— Nó se puede SJIÍÍII fue la consigna 

para los émp^eado^s. 
—Ñó se puede eulrail decíat los cenli 

Mtlasá eitfuto* |M-el?i«*íí«.f««*e«íawbiraí 
de la.puerta Oei «dificio. 

¿Qué ItabÍJi pasa o? Los leclwes lo .«a-
beii p̂ Mĵ iM todns los diarios han reprdiiu 
cñdíHa tiolí&i» 

El vi«m«s ))'rtr la {ftíde céi'rarotj foS cla-
vef08ía tñjn'. sé fuî fo'Á fi%.'It-ánquilos á 
sus ca>as S tflslrótaráfelas' dos fiestas se­
guidas, la Purísima C'oncepcién y el Do-
POingo'r y •'*! if&W*;J* 'Caja el lunes eocon-
ti'ardaLt|üé,t^'^ti%tl'atMo, una crecida can-
Udtif̂ ' ^ 1 ^ dos díiii élites-habían dejado 

Piimero se dijo que la suma evaporada 
eran cinco millones de realas: abor» 3^ 
indicit que «s hasta**»áttá|RWi- * ' ' - ' > ' ' 

No repetiié tos tUtaties de esie suceso 
que se han leido con avidez y con asombro 
en toda Espida.-¿Cómo dé una habitación 
forrada de hierro, ceitada con lies llaves 
disNiinlas y custodiada día y noche con el 
tiiiiyor«sméra, ptiéden' desaparecer seis ó 
siete tniileitlles, sin 'c|iie JÍ6 ttóten en las ce* 
nadüras imites 'de infracción? 

Laauíbiidad detuvo primero á lodos I9S 
enypíead'ós y ya pueden imaginar los lecto-
•es Ip qué «sla determinación.pioducilía 
é» el seúo de uiiiiqL̂ ijQsits familiaiStt *.' 

CuandQÍ|ég4'k ttoi^.disiiRe|^«s(^' al;-'Jto* 
güt-, lospadiH^ tasttS^ién^'hcAii (Mdttias 
de huéfip^eáigraijnrfflaHNrí^^' 

A ia 202oÍ^ ; i ^ » 4 la ft 
fué la famifiâ  jüt^^ieín^d;«1$'( 
inquirir nóljdiás. ' ' 

- N o h a y j ^ U o # 
•s t(srrainap.te^^,^^^le úf^pUsk h -'•¿r:-

Con Vn 'pocf^^\0t^i9í^¡ miítímm: 
lá misma noticia forjiic^.i8sdiíJW'ÍÉ«lfi¿ 
nidos y comoNÍ todo «e í É ^ i ^ / circttMfNíb 
naliflias eslüpeodasv -^'"•' • 

Hasta las tres de la madrugada no dieron 
I9 hof9Lt es decir 110 salieron de la oficina 

, i . > ^ , • > ; • • ' ! . , 

los empleados. Lrs que estaban con el 
cbocolale, apenas tenían fuerzas para abra­
zar á las personas de su familia que espe­
raban á la puerta l;t solución de aquel 
inesperado problema. 

¡Cómo se habrá reído ermi-steriósoliulo^r 
del robo si Se ha enterado de la perturba­
ción que ha producido al satisfacer sus 
apctilos desordenados! 

Signen presos los tres claveros; los tres, 
personas de honradísimos ante«sedenles y á 
estas horas no sabemos los profanos si la 
justicia habrá encontrado el cabo que 
siempre queda suelto. 

Nídie atribuye culpabilidad á los dete­
nidos; es decir nadie sospecha que ese au­
daz golpe de mano haya sido obra suya,. . 
délos tres, porque sin las tres llaves no 
era po>ible abrir la caja. Pero sí se rnnr-
tuuia que había de.scuidos, como sucede 
Cf)n frecutíiitjia en nuestro país Parece ser 
quino eran sólo los tres los que maneja-
bút) el diiitír;ü;y como hay la certeza de que 
la Caja no se foizó, pudiera muy bien ha 
ber^e verificado el escamotea el viernes por 
Ja tarde, aproveeh.vndo el antor del robo 
los = dos días de fiesta para ponerse en 
salvo. No se traía pues d« una improvisa 
ción, sino de un proyéctu bien meditado y 
díestí-amente ejecutado. 

¡Cerca de siete millones! El premio de 
Navidad! Hé aquí lo que dicen las geittes 
cuando se les habla del asunto 

- Porque «sle año, como los anterici^s. 
al litgar esta ¿poca del pavo y del bestígO 
nadie te acuerda más que de*la lotería. 

¿Quién será el Cássola de este año? 
Cuanto mayor es la pobreza, más bilieies 

de la lotería se venden Todos sacriíican el 
óbolo del presente á lá fortuna del porve­
nir ó por lo menos el reintegro. 

¡Qué de ilusiones! ¡Qué de esperan 
zas! 

La venta de décimos en este año es ma­
yor que en los auleriores, y segiin cuentan 
la mayoría pide números impares. 

, j ( ^ - obce^acfifu! Los mismos billetes 
qñé-tornean les dicéii desde luego que no­
nes. 

Pero como ha de haber uno ó varios 
afortunatjos, todos aspiran á ser ese uno y 
lo sensible ts, q'iie la mayoría no pasan de 
ser ceros. 

Julio Nombela. 

i veces, ¡iileiriirnpiendo su l.ibor, quedaba 
ylisorla en profund.is raeditaciones. 

Todo allí revelaba tristeza y sufrimienlo. 
; Veinte años antes vivía íeüz en compañía 
de su esposo y un hijo, los cuales se conipia-

•f^ c'íwn» ««^satisface I" sus menores capricTíbs; 
ahora, sola en el mundo, vivienda de su míse­
ro trabajo y de la caridad, se deslizaban los 
últimos años de su existencia, sin que una 
persona amada se interesara en hacérsela 
menos odiosa. 

Su esposó sucumbió por ariancar á sus 
semejanles de las garras de una epidemia 
colérica, ) poco más larde, su hijo Antonio, 
único sostén del hogar, tuvo que partir de 
soldado para Cuba, pajeando el tributo que 
ludo ciudadano debe á la patria. 

¡Conmovedora despedida! Aquellos seres, 
por cuyas venas circulaba la misma .sangre, 
unidos en eslredio abra/o, veilian láj;rimas. 
mientras sus labios, murmurando frases en­
trecortadas por la etnoción, prometían volver 
á verse pionlo am el temor de nuevas repara­
ciones. 

Cuando al parlii el tren que conducía á An­
tonio, se perdió ya de vista,, un pañuelo que 
sin ces.-ñ'se agitaba, la madre, dirigiendo sus 
ojos á lo alio, exclamó: 

—¡Que vuelva pronto, Dios mío! 

Uiirieírtl^e^. 

Charada. 
PriiHik dos es un fraio 

"''• También-da miedo, 
, C' ?lí*f4?»s ea t̂ma hhtbn 

. ' : , Jw é«ra«dero, 
: LI\4M y cuatro -
^« «fl^se^j-a en iit^igimiA, 

.íriftl<<ífite> es árbol. 
.:\- f̂ cp-v -̂'̂ --' J^ist Mamif Üaia, 
ifilB ŝuái&BV m el fiémer© próüfíhó?.̂  

M 

I « «f|^»^¿,íil corrtfento de f¡w ¿e" hallaba 
p<^la':ÉoiljHtjf?^hlÍ«;¡6ri, contraslabatí nota-
h;eiteeijie cott «I isileiicio (yel ahaiíidotio' de'1á 

! pobre aomoa que, sentada sobre un tronco 
de árbol, única silla de su míseiable vivienda, 
se eulreleuia haciendo calceta. 

La meiálioa voz de las campanas límzadas 
á vuelo lleraba á t*dos los rincones del pue­
ble el oqnlenlo y la alegría. 

En loÉwo.de la d-istarialada iglesia reuníanse 
t«l>do deseosos de lucir las galas, que sólo 
ri^ervalian para la fiesla mayor, y de ganar 
algunos díaa de indulgeaeia prestándose á 
conducif sobre sus fjombrosá la virgen, pa-
irotia del pueblo, que anles de media hora 
recoirería procesionalmente las calles princi-
jiales. 

Para |a noctie estaba aniiuc.iada una repre­
sentación dramática en el teaiio, á cuyo efec­
to debían llegar de un tnomenlo á otro los 
cómicos coulralados por los individuo.s del 
Ayuntamiento, los cuales, vara en ristre, se 
distinguían poi su aire vanidoso y altanero 
de la multitud comp.iota. ,. ' 

Pero, la causa principal del entusiasmo. 00 
era -̂ .i procesión, niel teatro, íii aun los fue­
gos ailificiales y el baile concertados para 
después del espectáculo: existía otra novedad 
de más atraclivo+ descdnoeida ;tllí, y de la 
cual se hablaba cn todos los grupos. 

El alcahfe, deseando dar testimonio del es­
tado floreciente de tas arcas mufiicipídes, se 
había permitido el hijo de coiitrafAf ii 'on fa-

, jnoso aereonaatí, asombro de cuspate*. tuvie­
ron ocasión de admirar su ínlr-éptifesy ráfén* 
lía, el cual aquéHff î̂ r4éKÍ í̂teÁrW;i«Aa »/•' 
censión en su glulwriferíiííSB,. 

;Ap«it>M bu}*»-Hí(ftó̂ *cl»*a procesión, se en-
éíúninótoi"fee*ttí̂ 4se*^^4oni¡*iüos, para reani­
mar sus ̂ wr t á f ftíersas y volver enseaiñda á 
íaplítzaáH^óniéHiplar'psa- vez priitiera el moni-
ttuo cHĵHZ .4e- ianiíarse al espacio y ascender 
má allá de Ins nubes. 

- c 

• * 
/\iiAjefla la anciana á 4-tia'ftti0 pasaba en. el ;eíi-
terior, habfa vaciado en M,n plato de barro un 

;• rjiezquino ifuisatlo de, verdura y patata!', su 
á'titco aÜtaénto durante las veinticuatro horas 
del día. 

Unos golpecilos apagados resonaron en la 
puerta. 

—¡Quién podrá ser!—dijo ' ton cxtraÁeía 
mienlras se dirij/a á abrir la puerta,. 

—¡Tía Enriquela! no quiero que diga usted 
que la e<boen olvido—iljjo entrando al pí'opio 
tiempo el ventrudo alcalde, cargsido con una 
voluminosa cesta.—Aquí tiene usted jamón, 
carne y oiras'oosa» buenas. Hoy ei la fiesta 

mayor, y justo es que usted también disfrute 
de ella. 

La anciana acogió con una mirada de reco 
nocimienlo las palabras del alcaide. 

p&r íiaberse «cordado de esla desgraci^áa-f»-. V 
añadió enseguida. 

—¿Quién piensa en ello? Hoy es día de re­
gocijo, y por lanío, de alejar pensamientos 
tristes. ¡Vamos! Se anima usted á venir á ver 
la ascensión del Guerra en su globo For-
tunal 

—¿Del Guerra dice? 
—¡Justo! de Antonio. 
— ¡Será posible!... pero, no, no; aunque as 

se llami'ba mi liijo... Dígame ¿quiere llevarme 
á verlo? 

—¡Porque nó! A la hora precisa enviaré á 
un mozo para que la acompañe. 

Apenas liubo salido el bondadoso alcalde, 
prorrumpió en sollozos la tía £ni íquetn, coa­
movida ante la idea de que fueían une mismo 
el arrojiido aereonauta y aquelhijo idolatrado 
que tan joven .se alejó de ella, y de cuyo para­
dero no volvió i tener noticias, á pésfar del 
número de años traiiscurtidos. 

No quena acariciar risueñas esperanzas, 
pues desersu-hijo, ya hubiera corrido á abra­
zarla y i socorrerla en su miseria. 

Verdad era que hacía más de siete años 
que, suponiendo muerto al hijo de saS en­
trañas, abandonó el pueldo testigo de sus 
desdichas, trasladándose á la casa en que ac­
tualmente residí», única propiedad qué aun 
C8n.s«rvaba. , , „ . 

Siglos le parecían los minutos. 
Consumida de impaciencia espeiiiba al en­

cargado de acompañarla, y cuando aquel se 
presentó ya se hallaba en la puerta. 

Hay que aligerar el paso, siqueremoslj^ar 
á tiempo, lía Enriqueta,—fue el saludo del 
mozo; y la pobr^ mujer, sosteniéndose ape­
nas,, apresuraba la, marcha, temerosa de lle­
gar :lemasiado tarde. 

-a cuiiosa mullilud, entre tanto, apiftada 
en derredor del globo, presenciaba abuiBStii 
los úlUnias {«{«̂ ai'jvtíyM J 1 9 % M ^ 

'CasI I7é09^^«.fa« lé'mecfit d glti^p al s^^ 
del víenlo;Juji.ú» a él destacábase,'vestídfa dtf-
marino^ la thlet^ante ftufttra del aet'i^ateta, 
dispuesto á arrostrar en tas altaras lá'cólera 
de la lempeílad, qoe faacian temer áíiétíros 
nubarrones manchaftifó el ^ ptolunda azul del 
cielo* .' 

Pronto, á ¡rnpalsos del globo, cedieron al-
gúa tanto tes^jnaroma^ que lo rétsníatí pre­
so; el gimnasta se quitó la gorra para salu* 
4ar ai póblicOí' qaegnardando profundó si­
lencio, cootetnjptbiba extasíado la escena... 

De repente se d«luvo; abriéronse desmesu­
radamente sus ojos, y adelantando los brazos 
recibió en ellos á la anciana Eniiquela casi 
desvanecida, 

—¡Madre mía! abraza á tu hijo que te eréía 
muerta;—exclamó arrasados de lágrimas los 
ojos. , . 

' — Después de sacriñcios inmensos logré reu­
nir un modestó capital, mas cuando corrí i 
ofrecértelo no e$taí>as e% el pueblo —Se fne 
no sabeníps donde—•riie dijeron;^^y desdé-en-
iences; desesperado, no hallé la felicidacT eia 
jMtrte alguna. .. 
^ E n aquel instante se desprendía «1 globo 
de las cuerdas; Antonio^ desasiéndose de los 
brasios. de su madre, se lanzó al espacio. ' 

—¡Otra vez abandonada! 
—Pronto salto á tierra para no separarnos 

más—conlesló, mienlra.-i eJê iUlaba una mara­
villosa giinn;is¡a en el aéreo trapecio. 

Gradualmente aquella enoríne masa pifrecia 
más pequeña á los miles de personas a | i ;uj^ ' 
das en la plaza. 

.- - " i ' 


